
Contagio

*** Uno se pregunta cuáles habrán sido las razones que entronizaron, allá lejos y hace tiempo, a 
Steven Soderbergh como un “autor”: lo único constante en su cine es la inconstancia. Que quede 
claro: no implica que no tenga buenas películas, pero en cuanto a coherencia estética o visión del 
mundo (hablamos de algo menos superficial que decir “el gobierno es malo, los narcos son malos”, 
etcétera: el cine es arte, no periodismo). Contagio es otro más de esos films nerviosos, falsamente 
inquietantes, que hablan de un mal global: aquí una pandemia que se esparce por la Tierra, mostrada 
desde múltiples personajes (algo habitual en el realizador -recordar Traffic- pero no excluyente 
-recordar Erin Brockovich). Sí, es un thriller paranoico (no necesariamente es una virtud) y 
funciona como entretenimiento. Eso sí: hay algo molesto, algo que suena -ya que a Soderbergh le 
gustan las declamaciones- a sórdido, a reaccionario incluso. El personaje más antipático es aquel 
que esparce la información sobre lo que está sucediendo. Como si la libertad de expresión fuera el 
auténtico virus que acaba con la Humanidad, lo que termina transformando el film en algo así como 
un alegato larvado en favor del control de los medios y la información por parte del poder (que no 
es sólo el gobierno). Esto se complementa con lo bien parados que quedan los laboratorios, y la 
única “concesión” anti Hollywood es la ausencia de final feliz (que en el cine es siempre una prueba 
de maestría: la vida carece de final feliz y sólo el arte puede proveernos de ellos). Si quiere 
paranoia, ahí tiene. 

Los tres mosqueteros

**** Película alemana, rodaje en inglés, reparto internacional. Lo que queda de la obra de 
Alejandro Dumas es, más o menos, el hilo narrativo (la llegada del joven D'Artagnan, el amor entre 
Milady y Athos, el collar de la reina y la perfidia de Richelieu, más la personalidad de cada uno de 
los mosqueteros están allí) y se agregan violencias y efectos especiales, una espectacular batalla de 
naves aéreas (del siglo XVII) y -de pie- a esa parodista de Angelina Jolie, comediante sin par de 
cuerpo hecho para lo imposible llamada Milla Jovovich. El film es un caramelo para los ojos pero 
no carece de humanidad (la relación entre los Mosqueteros, el comportamiento de la reina Ana, la 
complicidad entre D'Artagnan y el rey, la precisa malicia del Richelieu de Christoph Waltz). Ni 
siquiera en las escenas de acción: aquí se honra al cuerpo humano en movimiento mucho más que a 
la computadora que podría hacerle hacer lo imposible. Un circo noble y sonriente, de esos que uno 
disfruta con -y como- un chico maravillado.

La patria equivocada

* Salvo por algunos minutos y una escena precisa (un militar argentino ante chicos paraguayos que 
se rinden en la Guerra de la Triple Alianza) nada hay para ver aquí. Mal filmada -literalmente-, mal 
montada, con saltos temporales incomprensibles y una protagonista que parece no comprender lo 
que hace ni lo que dice, La Patria... es una ensalada demasiado costosa y demasiado indigesta. Para 
el nostálgico de las valijas, aclaramos que la señorita Viale tiene cinco o seis escenas de sexo. 
Ninguna causa, siquiera, interés hormonal, lo que prueba aquello de “mal filmado”.

Tres hermanos, tres destinos

*** Curiosidad: este film que trata de una familia argelina que se involucra tanto en la 
independencia de su país como en la mafia, causó protestas en Cannes. En realidad no pasó nada, 
como no pasa demasiado con el film, un relato narrado con precisión sobre política, crimen y 
familia, previsible aunque entretenido, sin aristas que queden en la memoria. Las actuaciones 
carecen de énfasis, la reconstrucción de época es lujosa y el film es como una novela por la cantidad 



de sus peripecias. Y no mucho más, por cierto.


